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Requiem por la sensibilidad
Acabo de ver una película difícil de describir, por lo pronto impactante, Réquiem por un sueño,  dirigida en el año 2000 por Daren Aronofsky y con un reparto en el que destaca Ellen Burstyn (Sara Goldfarb) así como una excelente fotografía, montaje y música.
La película se adentra en el universo de diferentes adiciones tales como la imagen, la fama, la delgadez, la belleza, el sexo, la eterna juventud y especialmente las drogas. Intentos de evitar lo inevitable y de no reconocer la belleza que siempre estuvo ahí.

Cuando veo películas tan explícitas y duras como ésta siempre me viene un pensamiento a la cabeza, a parte de la prueba a la que es sometido mi estómago, ¿es bueno explicitar tanto detalle? ¿No supondrá un modelo comportamental o quizás un aliciente para personalidades poco asentadas? Es lo mismo que ocurre con el repaso a la página de sucesos que se hace con tanta devoción en multitud de programas de televisión e incluso en los telediarios. Sin duda que cualquier chico de diez años conoce ya formas de matar tan variadas que sorprenderían a cualquier asesino en serie de siglos pasados.

Unos lo llamarán información, no ocultar la realidad y cosas parecidas, pero… yo lo llamo habituación. Estamos tan acostumbrados a verlo que hemos ido perdiendo la sensibilidad. No impactan de la misma manera las primeras imágenes de una guerra o de la hambruna en Etiopía vistas en TV que las que aparecen hoy día como la enésima versión. Es un mecanismo de defensa, un mecanismo que nos ha funcionado durante miles de años y que siempre preferirá centrar más la atención en la novedad. Porque, quién iba a ser tan masoquista como para convertir el daño en rutina. El peligro normalmente venía acompañado de la novedad y la sorpresa. Y lo triste es que siempre es una novedad el que un ser humano ponga fin a su vida o a la de sus semejantes, aunque no sea percibida como tal a base de repetirla. Si no existe tal sensibilidad cada vez será más fácil traspasar la línea.
De la película anterior me llegaron recomendaciones que la calificaban como peliculón, y sin duda en lo plástico lo es, pero no recibí ninguna advertencia respecto a la dureza del metraje. Los últimos musicales que triunfan en la Gran Vía tratan el tema de las drogas con frivolidad y como la cosa más normal para una época concreta, el SIDA adquiere tintes de romanticismo y nuestros pequeños siguen jugando sin parar con la consola a videojuegos bélicos. Se ve normal que una persona se gaste el dinero que no tiene, y aunque lo tuviera, en dietas de adelgazamiento, sin motivos de salud, y se pase la vida mirándose en el patrón impasible de la báscula y del canon de belleza de la anorexia.
Por eso, me siento muy orgulloso de mis retortijones de estómago al hilo de la película mencionada. La belleza es lo más opuesto a la huida de la realidad. Las dietas, las drogas o el asesinato en sus múltiples facetas (aborto, eutanasia, suicidio y homicidio) huyen de la realidad, huyen de la belleza. Y a dicha huida no podemos habituarnos, o cantaremos en réquiem por la sensibilidad, réquiem por lo bello que hay en cada ser humano.
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